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Resumen 

El principal objetivo de este trabajo fue identificar los disturbios que afectan a los corales en el área 

de restauración de Isla Fuerte y evaluar cuál es la incidencia de estos disturbios. El estudio se 

desarrolló en la zona oriental de la isla, entre los arrecifes coralinos de bajo Cebolleta y Alicia. Se 

empleó la técnica de fototransecto por punto intercepto para identificar los disturbios presentes. Estos 

clasificaron en enfermedades (infecciones de origen microbiano) y afecciones (cambios físicos de los 

corales, como blanqueamiento, bioerosión y cobertura algal). Se registró un total de 4 disturbios. A 

partir de ello se concluyó que el estado de salud del arrecife es crítico y requiere medidas inmediatas 

de conservación. Es esencial que la comunidad de la isla tome conciencia sobre la importancia de 

proteger los corales y tome acciones para preservar este valioso ecosistema. 
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Introducción 

Los arrecifes coralinos se consideran 

ecosistemas análogos a los bosques lluviosos, 

en términos de biodiversidad y variedad de 

bienes y servicios ecosistémicos que proveen 

(Zambrano et al., 2022). Es uno de los 

ecosistemas más diversos, ya que logran 

albergar el 70% de la biodiversidad marina, 

además son de gran importancia económica, 

turística y recreacional debido a que generan 

unos bienes y servicios a las comunidades 

costeras (Acosta & Jaramillo-González, 

2009). 

Los arrecifes coralinos se consideran 

ecosistemas análogos a los bosques lluviosos, 

en términos de biodiversidad y variedad de 

bienes y servicios ecosistémicos que proveen 

(Zambrano et al., 2022). Es uno de los 

ecosistemas más diversos, ya que logran 

albergar el 70% de la biodiversidad marina, 

además son de gran importancia económica, 

turística y recreacional debido a que generan 

unos bienes y servicios a las comunidades 

costeras (Acosta & Jaramillo-González, 

2009). 

Un disturbio se define como cualquier evento 

discreto en el tiempo que altera la estructura de 

un ecosistema, comunidad o población, 

ocasionando cambios en la distribución de los 

recursos, la disponibilidad de sustratos y/o las 

características del ambiente físico (Barrera & 

Valdés, 2007). 

Trabajos anteriormente realizados en la zona 

del presente estudio, concluyen que las 

actividades ejercidas en la isla como la 

contaminación, pesca, buceo y el turismo han 

podido provocar disminución en la cobertura 

de coral vivo, y favoreciendo a la presencia de 

disturbios como las enfermedades coralinas, el 

aumento de la cobertura de algas, el 
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blanqueamiento de los corales, lo que causa 

una reducción en la riqueza y cobertura de 

coral (Bernal, 2012; Pardo, 2013). El disturbio 

lo podemos clasificar en enfermedades 

coralinas y en afecciones coralinas. 

En las últimas décadas las enfermedades en 

corales se han vuelto más comunes siendo 

responsable de mortalidades masivas y 

reducciones de cobertura coralina en todo el 

mundo (Gil-Agudelo, Et al., 2009). Las 

enfermedades que reportan Bernal en el 2012 

y Forero y Gómez en 2020 para la comunidad 

arrecifal de la isla son las siguientes: 

La Enfermedad de Banda Blanca (EBB), se 

caracteriza por la presencia de una banda 

blanca de esqueleto recientemente desnudado 

de tejido, adyacente a un frente necrótico de 

tejido de aspecto normal. La banda blanca se 

origina en la base de las ramas y progresa hacia 

la parte superior de la colonia en una forma 

concéntrica (Gladfelter, 1982). 

La Enfermedad de Banda Amarilla (EBA), se 

caracteriza por la presencia de parches 

circulares o irregulares de tejido de color 

amarillo brillante translucido que pueden 

volverse bandas. El hecho que el tejido se 

torne amarillo lo diferencia de la decoloración 

o blanqueamiento coralino (Santavy et al., 

1999). 

La Enfermedad de Lunares Oscuros (ELO), 

fue mencionada por primera vez en Colombia 

por Garzón-Ferreira y Gil-Agudelo (1998) 

como patrones de coloración inusuales sobre 

especies como Stephanocoenia intercepta y 

Siderastrea siderea. La enfermedad produce 

mortalidad de los tejidos y, aparentemente, una 

disminución en las tasas de crecimiento, lo que 

a su vez conduce, a la mortalidad total de las 

colonias afectadas (Garzón-Ferreira y Gil- 

Agudelo, 1998). 

La Enfermedad de Banda Negra (EBN), es una 

afección que se caracteriza por presentar una 

porción del esqueleto del coral desnudo, 

blanco y recién expuesto rodeado por una 

banda oscura de 5 a 30 mm de ancho que 

delimita el tejido sano (Rützler y Santavy, 

1983). 

La enfermedad de Plaga Blanca (EPB), fue 

descrita por Dustan (1977) en los Cayos de 

Florida. Ésta forma una banda blanca de 

diámetro variable que separa el tejido sano del 

enfermo, y se mueve generalmente desde la 

base hacia el tope de la colonia dejando atrás 

el esqueleto desnudo (Richardson et al., 1998). 

Esta condición favorece que el esqueleto de 

carbonato de calcio sea colonizado por algas y 

otros invertebrados marinos bentónicos. 

Finalmente, la Aspergilosis (ASP), es una 

enfermedad inicialmente registrada en corales 

blandos. Esta genera lesiones que se 

caracterizan por una regresión de la corteza 

(coenenquima) y una eventual exposición del 

esqueleto axial interno de estos abanicos de 

mar. Hoy se ha registrado en corales masivos 

como Siderastrea siderea. En esta, el área 

afectada se encuentra rodeada de un anillo 

color purpura que indica la presencia de 

escleritos en abundancia y que podría ser un 

método de defensa (Smith et al., 1998). 

Las afecciones presentes en los corales los 

corales son un problema grave que ha ido en 

aumento en los últimos años (Rosales et al., 

2020. Sin embargo, la información y 

evaluación de estas es escasa y limitada, lo que 

dificulta su prevención y tratamiento efectivo. 

El blanqueamiento es el proceso en el que los 

corales pierden sus colores vibrantes y se 

tornan blancos. Esto ocurre debido a la 

expulsión o muerte de las algas microscópicas 

llamadas zooxantelas que viven dentro de 

ellos, y pueden tener origen diverso, tanto 

naturales como de antropogénico, que generan 

estrés en el coral, lo cual termina en la 

expulsión y pérdida de las zooxantelas de los 

tejidos (Westmacott et al., 2000). 

La bioerosión en corales consiste en la 

remoción y debilitamiento del esqueleto 

calcáreo de las especies que construyen el 



arrecife por parte de un organismo como 

pueden ser animales (peces, poliquetos, 

caracoles) plantas (macroalgas), virus, hongos 

o bacterias (Glynn 1997). Por sus efectos, se 

reducen el crecimiento coralino y generan 

cambios en la estructura del arrecife. 

La cobertura algal en corales se refiere a la 

cantidad y tipo de algas que crecen sobre el 

esqueleto del coral. Sin embargo, un 

desequilibrio en la relación alga-coral puede 

tener consecuencias negativas para el arrecife. 

Un crecimiento excesivo de macroalgas puede 

perjudicar al coral ya que las macroalgas 

compiten con el coral por espacio y luz. 

Cuando estas sobrepasan el 50% de cobertura 

de algas, puede decirse que existe dicho 

sobrecrecimiento. 

Durante los últimos años se ha logrado 

identificar que uno de los factores que más está 

afectando a los arrecifes de coral son la 

presencia constante de disturbios (nuevas 

enfermedades, otras afecciones y mayor 

incidencia de estas), que hoy en día están más 

presentes en estos ecosistemas. Si bien en 

algunos casos se cree que estos disturbios 

están relativamente bien caracterizados, otros 

han sido poco estudiados hasta la fecha, a 

pesar de tener un gran impacto en la 

mortalidad de los corales en algunas regiones. 

Incluso enfermedades que se creían 

relativamente bien caracterizadas han 

mostrado nuevas facetas que revelan 

realmente lo poco que se ha progresado en el 

estudio de las enfermedades coralinas 

(Richardson, 1998; Frías-López et al., 2003; 

Sutherland et al., 2004; Forero y Gómez, 

2020). 

Este trabajo tiene como objetivo principal 

identificar y cuantificar los disturbios 

(enfermedades y afecciones) que están 

presentes en los corales en el área de 

restauración en Isla Fuerte. 

Materiales y métodos 

Área de estudio 

Se realizó el estudio en Isla Fuerte, Bolívar, 

ubicada al centro la plataforma continental del 

Caribe colombiano, entre 9° 20’ 30’’ a 9° 24’ 

30’’ N y 76°10’ 00’’ a 76° 12’ 30’’ W a 11 km 

de la costa de Paso Nuevo - Córdoba, tiene una 

extensión de 3.23 Km2. (Castaño & 

Moncaleano, 2007 y Díaz et al., 1996). 

Aunque la isla está ubicada frente a las costas 

del departamento de Córdoba, políticamente 

pertenece al departamento de Bolívar, por lo 

que es denominado un corregimiento de la 

ciudad de Cartagena de Indias (Ortega, 2010). 

La estación de muestreo está ubicada al oriente 

de la isla, y fue seleccionada dado que es uno 

de los arrecifes donde se están realizando 

procesos de restauración (Anexo 1). 

Fase de campo 

Primero se reconoció el arrecife coralino del 

área de restauración ubicado entre bajo 

Cebolleta y bajo Alicia, donde se instaló la 

estación de muestreo. La estación se muestreo 

con el método del video-transecto aplicando la 

técnica de punto intercepto (Anexo 2), el cual 

se basa en grabar con ayuda de una cámara 

submarina todos los transectos. Se ubicaron 3 

transectos al azar separados más o menos unos 

5 metros entre ellos, paralelos a la línea de 

costa. Cada transecto correspondía a una línea 

de 10 metros subdivido cada 10 centímetros 

para un total de 100 puntos por transecto. Se 

obtuvo un total de 300 puntos evaluados. 

Fase de análisis 

Los datos registrados en campo fueron 

organizados en Excel (Anexo 3), en el cual se 

identificó la especie de coral, el estado del 

coral (sano, enfermo o muerto) y el tipo de 

disturbio que presentaba (enfermedad o 

afección), lo anterior se logró con ayuda de 

guías visuales de corales (Weil y Ruiz, 2013) 

y disturbios (Gil-Agudelo en 2009, Bernal en 

2012). Posteriormente se agruparon en tablas 

para sintetizar la información. 

Resultados y análisis 



Los datos registrados en campo muestran que 

los mayores porcentajes de cobertura 

correspondieron a coral enfermo y muerto, 

mientras que el coral sano presentó un valor 

muy bajo, como se muestra en la Tabla 1. 

Esto indica que el estado de salud del arrecife 

es crítico, ya que presentan un deterioro 

agresivo, debido a una disminución en el 

porcentaje de cobertura de coral sano (Tabla 

1), esto se evidencia comparándolo con 

trabajos de Escobar (2006) y Casas (2011), que 

reportan 34% y 53% de esta cobertura 

respectivamente. Esta reducción se puede 

evidenciar en la figura 1, que a medida que 

pasa el tiempo puede hay una mayor reducción 

en la cobertura de coral sano que puede 

atribuirse a factores antrópicos y/o naturales. 

Figura 1. Tendencia de cambio del estado de 

coral en la última década. 
 

Esta grafica se elaboró con los datos de los reportes de 

casas (2011), Bernal (2011), Forero y Gómez (2020) y los 

del actual estudio. 

 
 
 

Se evidencia el deterioro del arrecife donde el 

primer reporte el coral sano está por encima 

del 35%, con el paso de los años va 

disminuyendo este porcentaje hasta llegar a 

nuestro reporte donde registra un 6%, esto nos 

indica que hubo una reducción del 83% de 

coral sano en una lapso de 13 años, al mismo 

hubo un aumento del coral enfermo y coral 

muerto, donde el primer registro los reporta 

con una incidencia menor al 10%, mientras 

que nuestro estudio registra incidencias 

mayores al 35%, incluso superando el valor 

del coral sano actualmente. 

 
 

En el informe de “Estado de conservación de 

los arrecifes de coral de la Península de 

Yucatán” (Pérez et al.,2017), cuantificaron una 

reducción del 38% de cobertura coralina, 

donde los autores clasifican un estado de salud 

de “regular” a “critico” de los arrecifes que 

fueron monitoreados. Afirman que estos 

cambios los arrecifes se dan principalmente 

por la alta demanda de recursos, por parte de 

las poblaciones y el turismo han llevado a la 

modificación de estos ecosistemas en su 

composición, dinámica y longitud (Pérez et 

al., 2017). Esta situación es similar a la que 

está presentando la isla, donde el crecimiento 

poblacional es alto, al mismo tiempo una sobre 

explotación de los ecosistemas por el turismo 

ya que es una de las principales actividades 

para el sustento de la población 

(SecPlaneacion, 2023). 

 

 
En republica dominica también se reporta una 

alta perdida de cobertura de coral vivo, en 

2005 reportaron un 14% de perdida de 

cobertura viva, posteriormente en el 2011 

reportaron un valor del l0%, presentado sus 

valores más bajos de cobertura de coral vivo, 

de los cuales no ha logrado recuperarse hasta 

la actualidad (Croquer et al,. 2022), 

atribuyendo está perdida al evento de 

blanqueamiento masivo del año 2005 afectó 

por igual a la localidad de Punta Cana. 

 

 
Los valores registrados en la Tabla 1, 

concuerdan con lo informado por Steneck y 

Torres (2019) quienes reportan que el 25% de 

cobertura coralina en el Caribe está vivo, sin 

embargo, más del 50% coral reportado vivo en 

este informe presenta enfermedades y 

afecciones, por lo que esta cifra es alarmante 

respecto a la salud del arrecife. 



Tabla 1. Porcentajes de los tipos de 

cobertura registrados para el área total de 

muestreo. Transecto 1 (T1), Transecto 2 (T2) 

y Transecto 3 (T3). 
 

 %decobertura 

TipodeCobertura T1 T2 T3 TOTAL 

Arena 7 22 7 12 

Roca 4 8 10 7,33 

Coral Sano 3 4 11 6 

Coral Enfermo 34 37 46 39 

Coral Muerto 52 29 26 35,67 

Se registraron los siguientes disturbios en el 

área de estudio: Blanqueamiento, Bioerosión, 

Cobertura algal y Enfermedad de Puntos 

Blancos, afectando a Montastrea faveolata 

(MF), Millepora alcicornis (MA), Siderastrea 

siderea (SS), Porites (PP), Porites asteroides 

(PA), Montastrea cavernosa (MC), Acropora 

palmata (AP). 

El calentamiento de las masas oceánicas es 

uno de los problemas globales más serios que 

enfrentan los arrecifes del Antropoceno 

(Lough et al. 2018). Este incremento es a nivel 

global, en especial, las diferencias entre los 

máximos y mínimos de temperatura que se 

registran en las estaciones cada año se han 

hecho cada vez más estrechas, al tanto punto 

que la tendencia temporal de esta variable 

continúa ascendiendo (Campbell et al. 2011). 

La temperatura media de la superficie de los 

mares del mundo ha aumentado alrededor de 

0,9°C en comparación con los niveles 

preindustriales, de los cuales 0,6°C ha 

ocurrido sólo en los últimos 40 años (BBC, 

2023). 

Las condiciones en Isla Fuerte logran explicar 

la disminución de los valores de coral sano a 

lo largo del tiempo, principalmente a que en 

los últimos 10 años se vienen presentando 

diferentes factores que afectan a los arrecifes, 

como la temperatura, la acidificación, la 

sedimentación, sumándole el daño directo que 

generan las diferentes actividades como pesca 

sobre los arrecifes, el tránsito de lanchas, el 

turismo (Forero y Gómez, 2020; Ochoa, 

2017), lo que concuerda con lo reportado a 

nivel mundial donde justifican este declive o 

principalmente a impactos antropogénicos: 

desarrollos costeros, contaminación, 

sobrepesca, entre otros, y afirman que el 

Caribe es la región donde la cobertura de coral 

ha presentado una mayor pérdida, 

disminuyendo casi un 40% desde 1970 

(Jackson et al., 2014). 

Dentro de estos cambios, como se mencionó 

anteriormente, está el blanqueamiento 

coralino, que no es más que la disrupción de la 

asociación mutualista entre el coral y las 

zooxantelas, cuando los límites de 

establecimiento óptimo de esta relación han 

sido violentados (Crabbe, 2008). 

Es una afección principalmente atribuida al 

incremento del estrés térmico, en especial si se 

presenta con una intensidad alta y una 

duración prolongada. Como se evidencia en la 

Tabla 2, este disturbio afectó principalmente a 

Millepora alcicornis (MA) y Porites (PP). Los 

síntomas que tiene el blanqueamiento es la 

pérdida de pigmentos fotosintéticos, aumento 

en la tasa de respiración y la pérdida de 

calcificación (Rodríguez et al., 2014). 

Contrastando los valores encontrados con los 

trabajos de Forero & Gómez (2020) y Bernal 

(2012), hay un incremento masivo en la 

presencia del blanqueamiento en los corales, 

donde se mantiene la tendencia de que es el 

disturbio con mayor incidencia. Esto coincide 

a nivel Nacional (Caribe colombiano) e 

internacional por ejemplo en el Parque 

Nacional Cahuita, Costa Rica (Fonseca et al., 

2006) y Bajos de Sancho Pardo, Cuba 

(Caballero y Alcolado, 2011). También se 

observó en el informe de Pérez y 

colaboradores (2017) la presencia de muchas 

colonias con blanqueamiento afectando 

principalmente a Orbicella faveolata y 

Montastraea cavernosa. 



Tabla 2. Porcentaje de coral afectado por el 

Blanqueamiento. Transecto 1 (T1), Transecto 

(T2), Transecto (T3). a Montastrea faveolata 

(MF), Millepora alcicornis (MA), Siderastrea 

siderea (SS), Porites (PP), Porites asteroides 

(PA), Montastrea cavernosa (MC), Acropora 

palmata (AP). 
 

 Blanqueamiento 

 Especie % Cobertura 

 
T1 

MF 1 

MA 2 

SS 4 

 

T2 

PP 6 

MA 4 

MF 1 

MC 8 

 

 
T3 

PP 5 

MA 15 

MF 4 

MC 1 

SS 3 

Además en República Dominicana se atribuye 

al blanqueamiento la pérdida del 14% de 

cobertura coralina en el arrecife ubicado en la 

localidad de Bayahibe, mientras que para el 

caso de la localidad de La Caleta se registró un 

10% de perdida (Croquer et al., 2022), estos 

números son un poco similares a los de la 

Tabla 2, donde en promedio por transecto se 

reportó un 18% de blanqueamiento, lo que nos 

indicas que el valor registrado en este estudio 

es alto, y probablemente esté generando una 

mortalidad coralina. 

El blanqueamiento comúnmente es asociado 

con altas temperaturas, pero no siempre es la 

única causa. La alta sedimentación en el agua, 

también pueden generar estrés en los corales 

(Yee & Barron, 2010). Un ejemplo de esto se 

encuentra en un estudio sobre los impactos del 

huracán Beta en la plataforma insular de Old 

Providence y Santa Catalina, que reveló que el 

blanqueamiento de los corales ocurrió antes y 

después del huracán, persistiendo durante seis 

meses y afectando hasta un 20% de los corales 

(Taylo et al., 2007). 

Hablando con la comunidad de la Isla, ellos 

reportan la presencia de graves tormentas, y el 

paso del "coletazo" del huracán Iota en 2020, 

puede indicar que también se generó una alta 

sedimentación del agua al arrastrar partículas 

de suelo, arena, arcilla y otros sedimentos 

hacia los cuerpos de agua. Según Huertas 

(2002, como se citó en Invemar 2006) afirma 

que la isla se encuentra fuertemente 

influenciada por factores como eutroficación, 

la afluencia de sedimentos provenientes del 

Río Sinú (Escobar y Duque, 2018), la 

temperatura superficial del mar (TSM), la cual 

han sido las causas principales que provocan 

el blanqueamiento (Hoeg-Gulberg, 1999), 

probablemente estos sedimentos logren 

depositarse sobre los corales, obstruir su 

alimentación y bloquear la luz solar necesaria 

para su fotosíntesis y crecimiento saludable, lo 

que resulta en un blanqueamiento coralino en 

la zona. 

En la última década, la frecuencia y la 

intensidad de estos fenómenos meteorológicos 

(Tormentas, huracanes, coletazos, etc.) han 

incrementado, ocasionando la rápida pérdida 

de áreas coralinas, y favoreciendo junto al 

calentamiento, las enfermedades, el 

blanqueamiento y otros más, la pérdida de la 

complejidad estructural del arrecife, lo que se 

conoce como aplanamiento arrecifal (Gardner 

et al. 2005, Newman et al. 2015). 

El estudio de Harvell (2017) muestra una 

asociación entre el blanqueamiento coralino, 

propensión a enfermedades y cambios en la 

microflora bacteriana del coral, generando una 

vulnerabilidad al coral frente a las afecciones 

lo que incrementa los problemas de salud al 

coral. Principalmente se debe al cambio en la 

microflora, puesto que esta es la principal 

defensa para patógenos que se encuentren en 

el ambiente (Sweet et al., 2017). 

En la Tabla 3 se evidencia que la bioerosión 

afecto más a Siderastrea siderea y Porites, la 

bioerosión no es un fenómeno reciente de la 

naturaleza, sin embargo, es considerado como 



uno de los procesos más destructivos para los 

arrecifes de coral, donde se remueve carbonato 

de calcio a partir de los organismos 

calcificadores y genera hábitats para otros 

animales; además, promueve la recirculación 

de Ca+ y C (Tribollet y Golubic, 2011; Hardy 

et al. 1992,). Esto debido a que los debilita, 

volviéndolos más susceptibles a cambios 

ambientales (como el cambio climático), 

disturbios, otras presiones biológicas y a la 

influencia antropogénica (Grigg, 1995). 

Comparando el informe elaborado por Reyes 

y colaboradores (2004), donde reportan una 

incidencia de 38.3%, con nuestros resultados 

en la Tabla 3 podemos indicar que la 

bioerosión no es alta, sin embargo, logra 

alcanzar el promedio de las incidencias 

reportadas, por lo que se deduce que la 

incidencia de la bioerosión en la zona tampoco 

es baja. También concuerdan con algunas 

especies que se afectaron (MC y PA). 

Una explicación a lo encontrado sería el 

constante aumento de CO2 en la atmosfera es 

las últimas décadas, ha disminuido el pH de los 

océanos en forma sostenida, ocasionando una 

disminución en las tasas de calcificación en los 

corales y otros organismos calcificadores que 

ayudan a la formación de arrecifes de coral 

(Hoegh-Guldberg et al 2007). El exceso de 

CO2 atmosférico cambia la química oceánica 

para desfavorecer la calcificación. Como 

resultado, los corales calcifican más lento e 

incrementan los procesos erosivos producidos 

por factores biológicos como la erosión por 

erizos, peces loros y otras especies (Hoegh- 

Guldberg et al 2007 y Hoegh-Guldberg et al., 

2018). 

 

 

 

 

 
Tabla 3. Porcentaje de coral afectado por 

Bioerosión. Transecto 1 (T1), Transecto (T2), 

Transecto (T3). a Montastrea faveolata (MF), 

Millepora alcicornis (MA), Siderastrea 

siderea (SS), Porites (PP), Porites asteroides 

(PA), Montastrea cavernosa (MC), Acropora 

palmata (AP). 
 

 Bioerosión 

 Especie % Cobertura 

 

T1 

PP 3 

MF 1 

PA 9 

SS 13 

 
T2 

MC 7 

PA 9 

SS 2 

 
T3 

PP 10 

MF 5 

SS 3 

En las condiciones adecuadas el crecimiento 

de los corales escleractinios es lento y 

continuo (Bosscher y Schlager, 1993), 

logrando así la persistencia de los arrecifes a 

través del tiempo (Manzello, 2010). No 

obstante, según los resultados de este estudio, 

se puede ver comprometido al modificar el 

estado de equilibrio del ecosistema, cuando la 

tasa de erosión del arrecife es mayor que su 

tasa de crecimiento (Richardson, 1997; 

Edinger, 2000). 

Con los resultados de la Tabla 4 se puede 

deducir que se está generando un cambio en la 

comunidad, que de seguirse presentando 

llevara al arrecife a un cambio de fase o un 

colapso del arrecife (Uribe et al., 2020), el 

cambio de fase es la transformación de un 

ecosistema de un estado estable (arrecife de 

coral) a otro estado (cobertura algal) debido a 

disturbios o cambios ambientales (Dakos, 

2008). Y en un panorama más crítico el 

colapso del arrecife se refiere a la situación en 

la que el ecosistema experimenta una 

disminución significativa en la cobertura de 

coral vivo y la pérdida de biodiversidad como 

resultado de factores (Hughes et al., 2017). 

El dato registrado para la incidencia de la 

cobertura algal es alto, ya que al compararla 



con el trabajo de Croquer y colaboradores 

(2020) donde la cobertura algal oscila entre 

10% y un 40%, nuestros valores registrados 

sobrepasan los anteriormente reportados, 

además autores con Jackson (2015), afirma 

que en todas las áreas del caribe ha aumentado 

constantemente la cobertura algal. 

Pérez y colaboradores (2017) reportaron que el 

estado del arrecife de malo a crítico, debido a 

la baja cobertura de coral sano y por la alta 

cobertura de macroalgas, esta situación es la 

misma que se está presentando en el arrecife 

estudiado, donde solo el 6% de coral está sano 

y la cobertura algal es alta. Con los valores 

reportados en la Tabla 4, evidenciamos que la 

cobertura algal domina más que el coral sano, 

por lo que se podría afirmar que el estado de 

salud del coral no es óptimo (McCook, 2001), 

ya que se debe mantener la proporción donde 

el coral sano domine y la cobertura algal tenga 

una menor proporción. 

Al comparar con el trabajo realizado en la zona 

por Bernal (2012), se evidencia el aumento en 

la cobertura de algas, ocasionando pérdidas en 

la riqueza y cobertura de coral afectando la 

comunidad que habita el ecosistema (Casas, 

2011). 

Además, concuerda con los datos registrados 

por Forero y Gómez (2020), donde Bajo 

Cebolleta presentó el mayor valor para el 

sustrato de algas, ellos argumentan que 

posiblemente sea por el incremento de 

sedimentos y provoque una mayor 

concentración de nutrientes provenientes del 

aporte de aguas continentales (Sarmiento, 

2010), el cual favorece al crecimiento algal 

(MacCook, 1999). 

 

 

 

Tabla 4. Porcentaje de coral afectado por la 

Cobertura Algal. Transecto 1 (T1), Transecto 

(T2), Transecto (T3). a Montastrea faveolata 

(MF), Millepora alcicornis (MA), Siderastrea 

siderea (SS), Porites (PP), Porites asteroides 

(PA), Montastrea cavernosa (MC), Acropora 

palmata (AP). 
 

 Cobertura Algal 

 Especie % Cobertura 

T1 
PP 51 

MF 1 

 
T2 

PP 22 

AP 3 

MC 4 

T3 PP 23 

Esto podría explicarse por la baja calidad del 

agua, ya que lograría favorecer con la alta 

carga de materia orgánica el crecimiento de 

organismos filtradores y de mayor tasa de 

crecimiento a las macroalgas que el coral 

(Hughes et al., 2017). 

Los arrecifes coralinos en el Caribe han 

experimentado cambios en la dominancia de 

sus componentes bentónicos, el más claro ha 

sido la disminución de la cobertura coralina 

acompañada por un aumento de las 

macroalgas (Littler y Littler, 1985; Hughes, 

1994; Szmant, 2002). 

Se puede pensar que el cambio de fase que se 

está presentando se asocia a perturbaciones 

como la sobrepesca, eutrofización y otros que 

generar una gran mortalidad coralina, así 

como lo afirma McCook y colaboradores 

(1997), y en consecuencia la liberación de 

espacio, que favorece el crecimiento 

desmesurado de las algas, que al mismo 

tiempo pueden desplazar al coral vivo 

remanente (McCook et al., 1997; Te, 1997). 

Se explica que el papel de la competencia entre 

los corales y las macroalgas es que, una vez 

liberadas las algas de sus factores limitantes, 

tienen toda la capacidad de recubrir los corales 

(Paine, 1984), en pocas palabras, se asume que 

las algas son competitivamente superiores a 

los corales. 

Conclusiones y recomendaciones 

• La cobertura total de coral vivo y sano 

encontrada (6%), junto a la masiva 



presencia de disturbios registrados, 

muestran una condición preocupante 

para el estado actual del arrecife. 

• Los disturbios encontrados fueron: 

Enfermedad de puntos blancos 

(Incidencia baja), Bioerosión 

(Incidencia media), Blanqueamiento 

(Incidencia alta) y Cobertura algal 

(Incidencia alta). 

• Se reportó a la cobertura algal como el 

disturbio con mayor incidencia en la 

zona estudiada. 

• Se evidencia un cambio de fase 

afectado drásticamente al arrecife de 

coral. 

• Se recomienda hacer un nuevo estudio 

a una escala mayor, incluso en 

diferentes zonas para abarcar más área 

y obtener datos más representativos. 

• Construir herramientas para facilitar 

la evaluación constante de los 

disturbios. 

• La gobernanza debe involucrarse 

activamente y definir áreas de 

conservación para una protección 

efectiva de los arrecifes y la 

biodiversidad, ya que requieren una 

planificación estratégica y una gestión 

integral, que se puede lograr a través 

de políticas. 
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Anexos 

Anexo 1. Ubicación y nombre de la estación de muestreo 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Anexo 2. Método del video-transecto con la técnica punto intercepto. 
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